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			Chas:

			 

			Como parece que tienes dificultades para entender la sabiduría de tu corazón, voy a darte el consejo que me dio mi padre. Los opuestos siempre se atraen. No solo porque es divertido descubrir cómo llevarse bien, sino también porque los opuestos se complementan. Deja de buscar a alguien que sea tan inteligente o resuelta como tú, y empieza a buscar a alguien que sepa relajarse y que permita que la vida la lleve a su destino, alguien que sepa ser tan feliz con poco como con mucho.

			Y deja que entre en tu corazón. No te limites a darle dinero y a prometerle rango y poder, muéstrale tu enorme capacidad de amar, que vigilas como un tesoro enterrado. Porque el tesoro es ser vulnerable y fuerte al mismo tiempo. Una buena mujer sabrá apreciarlo.

			Si encuentras a esa mujer, no dejes que se vaya nunca.

			 

			Con cariño,

			 

			Papá

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			HOLA, soy Lily Andersen. ¿Han puesto un anuncio buscando niñera?

			Chas Brewster miró atónito a la mujer que había ante la puerta. La fantástica rubia de ojos azules era lo más distinto a una niñera que había visto nunca.

			—Sí, entre —tragó saliva. 

			Lily Andersen, con enormes ojos color zafiro y rizos dorados, que acentuaban su tez melocotón y crema, era una mujer que pararía el tráfico. Llevaba un jersey azul claro que no estaba diseñado para realzar su pecho, pero lo hacía, y unos vaqueros cubrían un trasero perfecto y largas piernas.

			—Buscamos niñera, pero pensamos entrevistar a mucha gente —dijo él para desanimarla. No se la imaginaba ocupándose de unos trillizos que necesitaban atención casi veinticuatro horas al día—. En la primera entrevista solo hago preguntas básicas. Llamaremos a las candidatas que seleccionemos para una segunda entrevista.

			Lily asintió. Chas le indicó que lo siguiera por el vestíbulo, hacia la salita, alabando al cielo mientras la seguía. Viendo el bamboleo de sus caderas, comprendió que la naturaleza se había superado a sí misma al crear a esa mujer. Durante diez segundos deseó que realmente quisiera hacer de madre de tres niños, pero era puro egoísmo y rechazó la idea. Lo prioritario era la salud, seguridad y bienestar de los trillizos.

			En cualquier caso, no podía iniciar una relación con ella. Primero, si la contrataba sería su empleada. Segundo, si la contrataba, viviría en la casa. Las dos circunstancias implicaban problemas. Echó otro vistazo a sus caderas y suspiró. Había sido un bonito sueño.

			—La segunda puerta a la derecha —dijo.

			—Gracias —se volvió hacia él y sonrió.

			Chas le pidió que se sentara y él se sentó al otro lado del escritorio que había sido de su padre. Sacó un cuaderno y un bolígrafo con aire profesional, como si hubiera entrevistado a cientos de niñeras.

			—Dijiste que te llamabas Lily Anderson —dijo, anotando el nombre arriba de la página.

			—Sí. Lily Andersen. Acabado en e-n, no o-n.

			—«E-N» —repitió Chas con una sonrisa, haciendo el cambio, aunque sabía que no serviría de nada. Cuando descubriera que había que cuidar a trillizos, echaría a correr. Además, no podía considerarla seriamente como candidata para cuidar a Taylor, Cody y Annie, si no tenía buenas referencias. Sería fantástico poder mirar a esa mujer veinticuatro horas al día, pero lo importante era que supiera ocuparse de los niños.

			—¿De dónde eres, Lily?

			—Wisconsin.

			—Eso está bastante lejos —dijo él con sorpresa.

			—Lo sé —se encogió de hombros—. Mi familia me agobiaba y decidí trasladarme.

			—¿A Pensilvania? —preguntó él con incredulidad.

			—¿Por qué no? —sonrió ella con inocencia.

			Chas la miró confuso. Suponía que una mujer tan atractiva, que quisiera escapar, iría a Los Ángeles o a Nueva York, un sitio en el que pudiera aprovecharse de sus atractivos para trabajar como modelo o actriz.

			—Me encanta Pensilvania —siguió ella—. Hay montañas preciosas y árboles fabulosos. Además, Pensilvania ha conservado su atractivo rural; probablemente sería feliz aquí toda la vida.

			El tono melódico y sensual de su voz acarició a Chas, que se descubrió mirándola como un perrito encandilado. Era preciosa, de voz bonita y tenía una figura perfecta… Quizá fuera un chauvinista, pero un hombre debía conocer sus límites, y Chas los conocía. Tener a esa mujer viviendo en casa, no funcionaría.

			Casi se sintió mal por rechazarla por un problema que en realidad era suyo, no de ella; pero lo pensó mejor. Lo lógico era que Lily fuese de camino a una gran ciudad y, al ver el anuncio, hubiera pensado en ganar algo de dinero con un trabajo temporal.

			Eso acababa con el problema. No tenía que preocuparse por su atracción por ella. Era demasiado bella para encargarse de tres niños gritones y hambrientos, y además estaba de paso. De ninguna manera contrataría a una niñera que se fuese después de unas semanas o unos meses. Los niños ya habían vivido demasiados cambios y necesitaban a alguien permanente.

			—Sí, claro, a mí también me gusta Pensilvania —carraspeó y simuló que consultaba unas notas. Decidió hacerle algunas preguntas generales como formalidad, para luego rechazarla con la conciencia tranquila—. ¿Qué experiencia tienes como cuidadora de niños?

			—¿A quién le importa su experiencia? —dijo Grant, el hermano mayor de Chas, desde la puerta. Grant, con el pelo oscuro y barba, entró en la habitación con su hermano pequeño y sus dos hermanas en brazos—. Parece que, por una u otra razón, has olvidado que estamos desesperados. A estas alturas, aceptaría a cualquiera.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó Lily, levantándose de un salto—. ¡Son unos bebés adorables!

			Las niñas llevaban peleles de color rosa con un conejito en el pecho. Cody llevaba un pelele gris con un tren de colores. Cody y Annie tenían el pelo castaño y ojos verde claro, pero Taylor tenía el pelo oscuro y ojos marrones. Chas, mirando a los trillizos de ocho meses con la perspectiva de un desconocido, tuvo que admitir para sí que eran adorables.

			—No dejes que su aspecto te engañe —dijo, consciente de que actuaba como un hombre echando agua a un fuego, pero seguro de que era lo mejor. Los niños necesitaban una niñera permanente—. A las tres de la tarde, descansados tras la siesta, parecen adorables. A las tres de la mañana, hambrientos y empeñados en jugar en vez de dormir, no lo son en absoluto.

			—¡No puede ser! —exclamó Lily, quitándole a Taylor de los brazos a Grant—. Mírala —dijo, frotando la mejilla contra la de Taylor, fascinada con la niña que tenía el pelo y los ojos como Grant—. Es preciosa.

			—Todos son preciosos y fantásticos —dijo Grant, dejando a Cody y a Annie en el parque de juegos que había en la sala para que Chas los vigilara mientras trabajaba—. Y es muy fácil cuidar de ellos.

			—Estás mintiendo —dijo Chas sin pensarlo, con los ojos abiertos de par en par.

			—Estas criaturas son una delicia —Grant lo taladró con la mirada.

			—Estas criaturas son familia —puntualizó Chas—. Los adoro, pero no siempre son una delicia.

			Grant señaló a Lily con la barbilla e intentó enviarle un mensaje a Chas con los ojos. Chas frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—Pues son unos niños preciosos —insistió Lily, acariciando la mejilla de Cody mientras balanceaba a Taylor en la cadera—. Y parecen muy bien educados —sonrió a Grant y luego a Chas—. ¿De quién son?

			Chas miró a Grant. Grant miró a Chas. Finalmente, fue Chas quien contestó.

			—Eran de nuestro padre y nuestra madrastra, que murieron en un accidente. Grant y yo, junto con nuestro otro hermano, Evan, tenemos su custodia.

			—Ah, entonces, ¿los tres vivís en esta casa? —preguntó Lily con aire inocente.

			—No, Evan se casó el fin de semana pasado. Está de luna de miel —dijo Grant.

			—Así que ahora los tutores de los trillizos sois vosotros dos —infirió Lily, mirando de uno a otro.

			—No —Chas negó con la cabeza—. Decidimos que los tres necesitan atención individualizada, así que más o menos hemos adoptado a uno. Los bebés están juntos todo el día; por la noche yo me ocupo de Annie, Evan y Claire se ocuparán de Cody, y Grant de Taylor.

			Lily lo miró con expresión confusa, pero Chas decidió no dar más explicaciones. Aunque fuera dulce, agradable y tuviera buenas intenciones con respecto a los niños, sospechaba que su estancia allí sería temporal. Necesitaban a alguien permanente.

			—Entonces, ¿el trabajo sería solo durante el día?

			—Y pensamos contratar a una asistenta —la animó Grant.

			—¿Solo queréis a alguien que se ocupe de los niños?

			—Desde luego —dijo Grant con una sonrisa.

			—Eso será después —lo contradijo Chas—. De momento la niñera tendrá que ocuparse de lo básico de la casa, y serán al menos diez horas de trabajo al día —Chas llevó la conversación a la cruda realidad—. Contamos con que los cuides también algunas tardes. Además, a veces tendrás que ocuparte del turno de noche. Grant está trasladando aquí su empresa constructora, cuando lo consiga necesitará dormir por la noche. Yo estoy iniciando mi despacho de abogado. No siempre tendré que madrugar, pero el día que sea necesario, también tendré que dormir.

			—Pero la niñera tendrá una habitación arriba, para poder ocuparse de los niños cómodamente —interpuso Grant con rapidez—. Vivirías aquí. El trabajo incluye alojamiento y manutención. Tendrás tiempo libre las tardes o mañanas que no te necesitemos. Intentaremos planificarlo con antelación —añadió, lanzándole a Chas una mirada fulminante y retadora.

			—Suena exactamente como lo que estoy buscando —empezó Lily, pero Chas la interrumpió.

			—Fantástico —dijo, se levantó y salió de detrás del escritorio. Le puso una mano en la espalda y la guió hacia la puerta—. Como te he dicho, cuando acabe con todas las primeras entrevistas, empezaré la segunda ronda. ¿En qué teléfono puedo localizarte?

			—Estoy en el hostal de la calle Mayor —respondió Lily, entregándole a Taylor a Grant—. Si quieres hacerme una segunda entrevista, llama a Abby.

			—Bien, muy bien —dijo Chas. La guió hacia la puerta, pero antes de llegar, Grant lo detuvo.

			—¿Qué diablos dices de primeras y segundas entrevistas? Estamos desesperados. Desesperados. Quiero a alguien aquí mañana. Tengo que estar en Savannah el jueves. No podré ir si no conseguimos ayuda pronto.

			Chas intentó silenciarlo con una mirada y Lily dio un paso hacia delante para apartarse de los dos hombres, obviamente enfadados y en desacuerdo. Grant, vestido con una camisa de cuadros y vaqueros, impresionaba, pero Chas era majestuoso. Tenía el cabello marrón corto y liso, y ni un solo pelo estaba fuera de su sitio. Sus ojos verdes eran claros y directos. Incluso con unos pantalones de sport color carne y una camisa amarilla, el fuerte y delgado Chas tenía un aspecto poderoso. Quizá era por su forma de moverse, o porque no se amilanaba ante su musculoso hermano mayor. O porque parecía ser el que estaba a cargo.

			A Lily no le sorprendió la actitud de Chas. Había visto la desaprobación en sus ojos verdes en cuanto le abrió la puerta. Los hombres solían reaccionar de dos maneras al verla: o pensaban que era una tontita o que era chusma. El digno y majestuoso Chas no parecía considerarla lo suficientemente buena para su familia.

			—Grant, ¿por qué no dejamos que la señorita Andersen se vaya, y discutimos esto en privado?

			—¿Por qué no le pedimos a la señorita Andersen que espere en el salón mientras te convenzo de que eres idiota? Así no tendré que ir al pueblo a pedirle perdón y suplicarle que acepte el trabajo.

			—Esperad un momento, no quiero que os peléis —dijo Lily, que había pasado por situaciones como esa a menudo. Miró a Chas—. Crees que porque soy rubia y guapa, soy tonta —dijo, eligiendo la opción menos mala de las dos—. Como sé que no lo soy y que seré muy buena niñera y os alegraréis de haberme contratado, no me importa trabajar un tiempo a prueba.

			Lily vio que Grant esbozaba una sonrisa de triunfo y cruzaba los brazos sobre su ancho pecho pero, aun así, contuvo el aliento esperando la respuesta de Chas. Podía dormir en el hostal esa noche y otra más, pero eso era todo. Tenía que encontrar un trabajo ese mismo día. Ya eran las tres de la tarde; convertirse en niñera de los trillizos Brewster podía ser su salvación.

			—No es que no te considere capaz de cuidar de los niños —Chas emitió un suspiro—. Me temo que solo te quedes temporalmente.

			—¿Qué quieres decir? —lo miró con extrañeza.

			—Bueno, tu casa está muy lejos. ¿Quién garantiza que no sentirás añoranza y quieras volver allí?

			—No lo haré —replicó Lily sin un segundo de duda.

			Lily, al ver que no respondía, supuso que había acertado al pensar que no la consideraba de su clase. Que se quedara o no en el pueblo, no era la verdadera razón para no contratarla. Como no podía defender su estatus social, decidió defender sus habilidades.

			—Mi hermana es diez años mayor que yo, y tuvo tres bebés en tres años. Fui a vivir con ella cuando murió nuestra madre, y me ocupé de sus hijos mientras trabajaba —captó la mirada de Chas y la sostuvo—. Puedo ocuparme de tres niños, ya lo he hecho antes.

			—Caso perdido, abogado —rio Grant.

			—De acuerdo, un periodo de prueba —aceptó Chas, como si le estuviera haciendo un favor supremo—. Pero estos bebés son muy importantes para nosotros —advirtió con sobriedad—. Si no haces un trabajo excelente, y quiero decir «excelente», se acabó. ¿Entiendes?

			—Sí, sí, lo entiendo muy bien —replicó Lily, lanzándole una mirada de advertencia a Chas antes de salir de la sala—. Voy a recoger mis cosas al motel de Abby. Por favor, me gustaría que mi habitación estuviera preparada cuando regrese.

			—Creo que te lo ha dejado muy claro —dijo Grant cuando Lily se fue. Soltó una carcajada.

			—Debería darte un puñetazo por meternos en este lío —replicó Chas, volviendo detrás del escritorio.

			—¿Un puñetazo? Estabas a punto de dejar escapar a la única niñera que ha contestado a nuestro anuncio. El anuncio lleva días en el periódico, y Lily es la primera persona que se interesa.

			—Antes o después, vendrá alguien.

			—Sí, claro —dijo Grant, dejándose caer en el asiento que había frente a Chas—. Nadie quiere el trabajo. Acéptalo, Chas, estás en la Pensilvania rural. Esto no es Filadelfia. Las niñeras brillan por su ausencia.

			—Pero eso no implica que tengamos que aceptar a la primera persona que aparece. ¿Sabes que la has contratado antes de que le pidiera referencias?

			—Pues se las pediremos cuando vuelva.

			—¿Y si descubrimos que la buscan por un delito grave en Wisconsin? ¿Qué haremos entonces?

			—Decirle que se vaya. Para eso sirven los periodos de prueba.

			—Todo esto te parece muy fácil porque vas a estar fuera de aquí —Chas se dejó caer en la silla con desesperación—. ¿Y si es descuidada o demasiado puntillosa? ¿Y si no puede manejar a los trillizos sola?

			—No estará sola. Nunca nos hemos planteado dejar a la niñera sola con los críos mucho tiempo. Por eso vas a instalar tu despacho en casa, abogado —le recordó Grant—. Te ofreciste voluntario como cuidador y ayudante, para que Evan tuviera tiempo de ocuparse del astillero.

			—Ya, ¿y qué se supone que vas a hacer tú mientras yo hago de cuidador y ayudante?

			—Se supone que voy a traer mi empresa constructora desde Savannah, ¿recuerdas? —dijo Grant. Se acercó al parque de juegos para sacar a Taylor, que había empezado a gritar; la apoyó contra su cuello y soltó un suspiro—. Venga, Chas, la necesitamos. Punto final. Al menos hasta que Evan regrese de su luna de miel. Cuando vuelva, nos reuniremos y quizá cambiemos los planes, pero de momento estamos tú y yo solos. Y yo tengo que ir a Savannah.

			—Vete. Yo me ocuparé de los trillizos.

			—No voy a dejarte solo con tres bebés y sin ayuda. Además, Lily me ha parecido muy adecuada.

			—Oh, sí —Chas lo miró incrédulo—. Desde luego, «parece» adecuada.

			—¿Qué? ¿Crees que porque es guapa no puede hacerse cargo de unos niños?

			—No. Creo que es tan guapa que tiene cosas mejores que hacer que ser niñera de trillizos en los montes de Pensilvania. Usa la cabeza, Grant; seguramente va de camino a Nueva York y esto es una parada de conveniencia. Un sitio donde descansar y ganar algo de dinero.

			—No me importa que sea temporal —Grant se levantó de la silla y dejó a Taylor en el parque—. Solucionará un problema urgente, con eso me vale —se volvió para ir hacia la puerta, pero Chas lo llamó.

			—Grant, uno de estos días vas a tener que empezar a pensar en el futuro.

			—Será innecesario mientras te tenga a ti —rió Grant.

			 

			 

			Lily se montó en el coche y recorrió la curvilínea carretera que llevaba al pueblo, sin fijarse en la brisa de septiembre que hacía susurrar las hojas de colores del bosque que la rodeaba. No podía dejar de pensar en Chas Brewster. Deseó, por enésima vez, haber ido a la universidad, como le había aconsejado su hermana. En aquel momento había creído que Mary Louise solo quería que considerara todas las opciones antes de comprometerse a cuidar de sus niños. Ahora sabía que Mary Louise había tenido claro que las rubias guapas no siempre recibían el respeto que se merecían. Si tuviera un título, nadie podría discutir sus capacidades.

			Lily suspiró. 

			Ella no había querido un título, sino hijos. Quería casarse con Everett, vivir en una zona residencial y ser mamá. Quería llevar a los niños a los partidos del fútbol y las representaciones de ballet del colegio. Quería hacer disfraces y dar fiestas de cumpleaños. Quería ser la respetada confidente de un hombre que sería su mejor amigo, su compañero y su amante. Deseaba aconsejar, comentar los problemas, planificar el futuro de sus hijos y disfrutar de cada segundo de su vida. Realmente había creído que no podía haber nada mejor ni más maravilloso, que pasar la vida dando y recibiendo amor y enseñando a otros a amar.

			Emitió otro profundo suspiro y tomó una curva pronunciada. Había sido una tonta. La traición había acabado con todos sus sueños, sin darle tiempo a buscar un plan alternativo. Pero había aprendido una lección, no volvería a basar sus sueños en algo tan frágil como el amor de otra persona. Nunca más.

			Sería la niñera de los Brewster y ahorraría cuanto pudiera. Antes o después tenía que tomar decisiones serias para el resto de su vida. Al menos, iba a tener que encontrar una forma de ganarse la vida, porque no creía que Chas Brewster fuera a mantenerla mucho tiempo.

			De hecho, estaba segura de que no lo haría.

			 

			 

			Lily llegó a la mansión de los Brewster dos horas después. En el coche llevaba todo lo que había acumulado en sus veintitrés años de vida. Con una maleta en la mano y una caja en la otra, llamó al timbre.

			—Entra, Lily —dijo Chas, con más resignación que alegría. La guió a través del vestíbulo con suelos de mármol y la inmaculada cocina blanca, hacia la habitación que debía ser el dormitorio de servicio.

			—Es una maravilla —dijo ella sin poder contenerse, al ver una habitación el doble de grande que cualquiera de las que había ocupado en su vida.

			—Me alegra que te guste. Instálate y, cuando estés lista, ven a la sala de estar para hablar sobre el sueldo.

			Lily asintió con una sonrisa luminosa. Chas giró en redondo y chocó con el ancho pecho de su hermano.

			—¿Por qué la has instalado aquí? —preguntó Grant incrédulo.

			Lily vio que Chas guiaba a su hermano hacia la cocina y cerraba la puerta, pero no debieron ir muy lejos porque los oyó hablar.

			—Quedamos en que esa sería su habitación.

			—Sí, lo sé, pero yo me voy, ¿recuerdas? Esta noche tengo que dormir y tú necesitarás ayuda con los bebés.

			—Yo me ocuparé de todo.

			—Estoy seguro de que lo intentarás —accedió Grant—, pero también de que fracasarás. Instálala arriba, lo más cerca del cuarto de los niños que puedas.

			—¿Qué quieres, que la meta en mi dormitorio? —dijo Chas con sarcasmo, obviamente exasperado.

			Hubo una larga pausa. Cuando Grant replicó, su voz sonó burlona y risueña.

			—¿Acaso «quieres» meterla en tu dormitorio?

			—Por supuesto que no —refutó Chas airado. Lily se tensó de indignación, pero el hermano mayor de Grant soltó una carcajada.

			—Le tienes miedo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			CHAS empujó a Grant hacia el vestíbulo, no quería arriesgarse a que la mujer oyera su conversación.

			—No es verdad.

			—¡Claro que sí! —insistió Grant riendo—. ¡Mírate! Estás temblando de pies a cabeza.

			—Eso es ridículo —dijo Chas, encaminándose hacia la sala de estar—. ¿Por qué iba a tenerle miedo a una mujer de un metro setenta y ocho centímetros de altura?

			—No lo sé —admitió Grant, pisándole los talones—. Veamos. ¿Por qué iba a asustarte? ¿Quizá porque la encuentras irresistiblemente atractiva?

			—No hay mujer irresistible —dijo Chas, ordenando la mesa para prepararse para hablar de salario con Lily. Para su horror, Grant estalló en carcajadas.

			—Eh, Chas. ¿Con quién te crees que hablas? Sé de primera mano que eres mucho más susceptible que nadie a una chica bonita. Pero esta vez, no estás solo. Cualquiera se derretiría ante alguien tan deslumbrante como Lily.

			—Entonces supongo que no tengo por qué preocuparme —Chas lo taladró con la mirada—. Acabas de admitir que tú también la encuentras atractiva.

			—Por supuesto que sí —aceptó Grant. Soltó una carcajada profunda, se inclinó sobre el escritorio y sonrió con astucia—. Pero no seré yo quien pase la noche a solas con ella mañana.

			 

			 

			Al día siguiente, después de cenar, Chas comprendió perfectamente lo que había querido decir Grant. Con los niños cenados y contentos, la casa estaba sorprendentemente silenciosa. El sol empezaba a ponerse y las lámparas de ambiente creaban acogedores arcos de luz y extrañas sombras en la casa.

			Todo parecía demasiado íntimo.

			Paseó por la sala, consciente de que debía subir para empezar a bañar a los niños, y de que era demasiado peligroso. Se convenció de que Lily podía hacerlo sola, porque la noche anterior, Grant la había enseñado a bañarlos uno a uno, y a dejar a los otros en el parque.

			Con un suspiro, se recostó en la desgastada silla de oficina. En muchos sentidos, se alegraba de haberse equivocado sobre Lily. Igual que Claire, la esposa de Evan, tenía mano con los niños. Claire había adquirido experiencia cuidando a sus hermanos, de Lily solo sabía que había trabajado de niñera para su hermana. Chas no le había pedido más detalles… su hermano no le había permitido entrevistarla. Ya estaba contratada y trabajando; si le hacía preguntas, podría interpretarlo como interés en su vida personal, y no quería eso.

			Porque no estaba interesado. No buscaba esposa. Si acaso, una relación esporádica era lo más que podía ofrecer hasta que se hubiera establecido como abogado y tuviera más experiencia como guardián de Annie.

			No podía haber nada personal entre Lily y él. Era su empleada y él su jefe, eso era todo. De pronto, Chas se sintió mejor, con más control sobre la situación. Satisfecho con haberlo resuelto todo mentalmente, se levantó; al fin y al cabo, podía ayudar a Lily.

			Exactamente como le habían dicho, había dejado a Cody y a Taylor en el parque. Cuando Chas entró en el cuarto de los niños, sacó a Cody y fue al baño, donde Lily estaba bañando a Annie.

			—Hola, nena —dijo, agachándose para hacerle cosquillas en la barbilla a Annie—. Te gusta el baño, ¿verdad?

			Annie lo recompensó salpicando con entusiasmo.

			—No hay duda de que le encanta —afirmó Lily, estirando el brazo hacia la toalla que había preparado. Aunque Lily parecía apañarse muy bien, Chas dejó a Cody en el suelo, sacó a Annie de la bañera y la colocó en la toalla que sostenía Lily.

			—Gracias.

			—De nada. ¿En qué puedo ayudarte?

			—¿Por qué no desnudas a este? —Lily señaló a Cody con la barbilla—. Mientras, vestiré a la niña.

			—Buena idea —accedió Chas. Cody, como si hubiera entendido la conversación, gateó alrededor de sus piernas y escapó del cuarto de baño. Chas intentó agarrarlo de la camiseta, pero el niño escapó riendo.

			—¡Vaya! Me costará pillarlo. Solo gatea, pero es muy rápido.

			—Lo siento.

			—No ha sido culpa tuya, sino mía. No debería haber mencionado la palabra «baño» en su presencia.

			—¿No le gusta el agua? —rio Lily.

			—Me parece que no es eso. Simplemente, Cody es cabezota, como mi hermano Grant.

			Mientras corría en busca de Cody, una parte de Chas comprendió que había dicho eso porque no le gustaba la idea de que a Grant lo atrajera Lily. Lo asombró sentir celos de su hermano con respecto a una mujer que ninguno de los dos podía conseguir. Se insultó, diciéndose que no podía haber perdido el control tan rápidamente… y sin aviso. ¡Apenas había mirado a la mujer!
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